
ENTREVISTA A PEDRO GIL 

 

“Me encantaría que pensaran que fui el mejor jugador de la 

historia en entrega, en ganas, en querer…” 

 

“Cuando voy a jugar con mi hijo, me siento igual que cuando 

jugaba con mi hermano… con las mismas ganas, la misma 

ilusión… Me veo como un niño todavía”. 
 

 

¿Por qué comenzó a jugar al hockey? 

 

Empecé porque en mi pueblo el hockey es el primer deporte. Vivo a cien 

metros del pabellón y era lo más natural, la mochila del colegio, el stick… 

empecé y hasta hoy. 

 

¿Por qué quiere continuar jugando al hockey? 

 

Porque es el deporte que amo. Es el deporte que he practicado desde 

chiquitito, el que me gusta y por el que siento pasión.  

 

¿Hasta cuándo tiene cuerda Pedro Gil? 

 

No lo sé. Cada año intento cuidarme más porque se que los años van 

pesando, pero de momento me encuentro bien físicamente. La 

experiencia también es un grado; y yo de momento pienso de año en año. 

Sé que el año que viene jugaré, pero no te puedo decir cuánto tiempo 

aguantaré. 

 

¿Qué objetivos se marca para este año? 

 

El objetivo siempre es el siguiente. La meta ahora es preparar bien el 

mundial para intentar obtener el triunfo, pues de ganar este campeonato 

sería una cosa histórica: seis mundiales consecutivos 

 

¿Cómo es Pedro Gil como jugador? 

 

Antes era más un delantero nato, ahora con los años me he reconvertido 

en un “medio con gol”… un “medio ofensivo” 

 

¿Conoce algo del hockey navarro? 

 

Poca cosa, pues llevo trece años fuera de España y estoy un poco 

“desconectado”. 

 



¿Qué tendría que hacer este deporte en Navarra para avanzar más rápido? 

 

Lo principal es que tenga practicantes, que se divulgue, porque el que ve 

el Hockey en el pabellón, al final se engancha. 

 

Es un deporte muy dinámico, muy atractivo… en cinco o diez segundos 

pasas de una portería a otra, hay jugada en cada momento. Es un deporte 

que te engancha… te llega adentro y te engancha. 

 

Seis Campeonatos del Mundo (los cinco últimos seguidos), siete 

europeos consecutivos, ¿De qué estaríamos hablando si esto fuera otro 

deporte o país? 

 

Seguramente tendría una repercusión mediática muchísimo mayor. De 

todas formas yo no me aferro a eso, me fijo en que es el deporte que amo, 

hemos conseguido esos logros y soy feliz por ello; no necesito ser 

reconocido. 

 

Usted es un “coleccionista de títulos”, pero ¿le tiene especial cariño a 

alguno de ellos? 

 

Todos tienen su cariño. Todos tienen su dificultad; su “año o su mes 

trabajado”… Recuerdas el primero porque es el primero, el último porque 

ha sido el  último, pero ninguno así en especial. 

 

Pese a tantos títulos y tan variados, creo que nunca ha ganado la Liga 

Española.  

 

No. La verdad es que la he jugado muy pocos años. Me fui a jugar fuera 

muy jovencito y no he tenido oportunidad. Vine dos años a Reus, pero no 

conseguí la liga. Estaba ahí un “tiburón” como el Barça que nos eliminó 

en las dos ocasiones, una en semifinales y otra en la final del Play off y no 

pudo ser.  

 

¿Igual fichando por el Barça…? 

 

(Sonríe algo socarrón) No, con la edad que tengo no creo que me fiche. El 

Barça ficha jugadores más jóvenes. 

 

Por cierto, ¿Quién jugaría mejor, usted al fútbol o Cristiano Ronaldo al 

Hockey? 

 

(Rotundo) Yo al fútbol. Pero no es por nada. Es que el Hockey es más 

difícil, te lleva muchos años dominar el patinaje, dominar el stick… por 

esa razón pienso que yo lo haría mejor. 

 



Usted es catalán, pero como ha comentado en muchas ocasiones se 

siente español, algo que le ha traído algún que otro problemilla. ¿Cómo 

vive este tema? 

 

Con mucha tranquilidad, con mucha naturalidad. Yo soy ciudadano 

español, residente en Italia, pero el día que deje de hacerlo viviré en Sant 

Sadurni D’Anoia, un pueblo de Cataluña que es donde nací. Al que le 

guste bien, y al que no también. 

 

Usted ha jugado en tres grandes ligas. ¿Qué diferencias ha apreciado 

entre ellas? 

 

La española es muy rígida tácticamente, la portuguesa es más “arriba 

abajo” y la italiana es un “mix” entre la rigidez táctica española y el 

“arriba - abajo” portugués. 

 

Usted es conocido también por sus tatuajes (tiene en torno a 40) ¿Qué 

quiere expresar con ellos? ¿A cuál le tiene más cariño? 

 

Al principio cuando era más joven empecé con un par de ellos porque me 

gustaban pero nunca pensé que me iba a hacer todo el cuerpo pues no 

me gustaba ver cuerpos tatuados. Pero a partir de ahí se ha convertido en 

un vicio, veo un hueco y pienso que lo tengo que “tapar”.  

 

No es que quiera expresar nada, aunque hay algunos de ellos que me 

simbolizan cosas, las iniciales de mi mujer, el nombre de mi hijo o el del 

escudo del Madrid… pero no todos tienen significado, unos sí y otros no.  

 

¿Qué queda del Pedro Gil que comenzó a patinar en las escuelas del Noia? 

 

Queda que me siento igual. Que me siento como un niño. Que cuando voy 

a veces a jugar por las mañanas con mi hijo, me siento igual que cuando 

jugaba con mi hermano cuando empezaba. Las mismas ganas, la misma 

ilusión… Me veo como un niño todavía. 

 

Hagamos un ejercicio de imaginación. Usted se ha retirado y va por la 

calle y se cruza con un par de personas a las que les oye comentar: “Mira 

por ahí va Pedro Gil…” 

 

… uno que marcó una época en el Hockey por ser un jugador carismático, 

que daba todo en la pista. Eso es lo que me gustaría. Que pensaran que 

era un jugador diferente por actitud, por ganas, por querer… Me 

encantaría que pensaran que fui el mejor jugador de la historia en ese 

aspecto. 

 

Y si, además España sale victoriosa en este mundial, Pedro Gil será recordado 

como el jugador de hockey más laureado del mundo. Suerte. 



 

 

 


